
www.flacsoandes.edu.ec

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



;tí\/. eooqóSsf-'M
f . 5 ^ >

)

' » t *  ̂ * \ . {‘ v t v ' \ \ n t•n 1 vS u 1 • S ■ ■■■■. .  • . • , •.
<. i - I \ 1 t l1 l . ' . ■

otffiyWft c\* ¡‘MV̂VaoN v*;\. • • ^  .
Honores postumos

> >\ v '. \'1■ • \ \ \\ &o\' ?»o A
 ̂ >' v í« . v*

. ... ■ ■ ■

Á WOftSyifff&D
y.\ss\\ o A.

Sencillo y  elocuente tributo, este folleto, habla 
muy alto así de los méritos preeminentes dél Se­
ñor Don Eduardo B. Grijalva, como de la so­
ciedad ibarreñaque siente menoscabados losfun­
damentos de su prosperidad.

Maestro en la cátedra y  en la sociedad, mode­
lo, el Señor Grijalva, fu é  conocido de 
que la virtud y  el talento se imponen — pues no 

puede pasar desadvertido aquello mismo que 
debe aprenderse é imitarse. Ha huido para siem­
pre de las aspiraciones terrenas, dejando caer el 
velo de su modestia en: manos de dos de los que 
más le conocieron y  apreciay éllos, nos lo 
presentan, ejemplar en la vida social, y  en 
privada, j . . . . .  sin tacha

Aun las pasiones no alcanzan á mancillar 
cuando el espíritu, libre de lo demás, apela 
juicio de la eternidad; mas ¿ qué fallo habrá ob­
tenido quien sólo mereció las bendiciones de la 
generación que le viera pasar ?

r
¿T&S ?3¡.
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Mal habla la actitud de un pueblo que duer­
me sobre los deshechos cimientos de su grandeza. 
Pero no así el nuestro, por fortuna', lo miramos 
evocando el recuerdo de sus hombres ilustres. 
Los dos discursos significan la plegaria dolien­
te de una sociedad herida en el alma de sus 
aspiraciones. ;

No más.i * .

■ / Harto expresiva es.de suyo la enlutada, cá­
tedra que instruía, y  á la vez educaba /

----2 -----
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SESION
D E  LA

EL DIA 18 DE AGOSTO DE 1905.

Se reunió con el Sr. Eector Dn. José D. Al-•' •* i • r '■ I • ; • _• » •
buja y los señores Profesores Dr. C. Elias Al- 
meidayDr. S. Elias Vacas.

Por encontrarse enfermo el Secretario, se nonir 
bró para ésta sesión Secretario ad hoc.

El Sr. Rector dijo:
El establecimiento se baila de duelo: el motivo 

no necesito decirlo, pues lo sabe la H. Junta. 
La he convocado para que determine ,el modo 
como el Colegio ha de hacer ostensible el dolor 
que le aflige.

El Sr. Profesor Vacas, con apoyo del Sr. Pro­
fesor Almeida, propuso entonces el siguiente pro­
yecto de Acuerdo.
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La Junta Administrativa del Colegio Nacio­
nal de S. Alfonso, profundamente consternada 
por el inesperado cuanto deplorable aconteci­
miento que acaba de enlutar al Colego, privándole 
del distinguido Profesor que dictaba la clase de 
Filosofía, siendo en el desempeño de su delicada 
misión modelo acabado, manifestándose en todo 
caso vivamente interesado por el adelanto del 
plantel, y captándose el respeto, la estima, el 
afecto así de sus colegas como de los alumnos;

hrOJ_
(■ í  f J » '  f  •> '  j t . » , * 5 A

1? Hacer publico su dolor por el prematuro fa­
llecimiento del benemérito joven Sr. Dn. Eduar­
do B. Grijalva, dechado de virtudes.

2? Dejar cnostancia especial, mediante- el acta 
de esta sesión, de la gratitud que el Colegio debe 
guardar á su memoria por los importantísimos 
servicios que le ha prestado en la educación de 
la juventud.

3? Enviar una corona para su túmulo.
" 4? Asistir en Corporación al traslado de sus res- 
tos y á las honras fúnebres qué se le tributen.1"

5- Encargar á uno de los miembros de la Jun­
ta el que tome la palabra en los momentos de la 
inHumanación del cadáver. f i’ Jr,.r‘ 1'*-*1

6? Publicar por la prensa él acta de esta sesión. 
°V!! Puesto en consideración, fúé . aprobado el 
Acuerdo.1 ^  i(íf> , 0¡";-‘"l °s

1' ;Se designó para que tomara la palabra el Sr; 
Rector, y después dé declarar ejecutoriada la
presente acta, se levantó la Junta. ‘J ’, ' /  . ;

¡;íb ovoqc ítcO' . ^ íí / i .W üyJ < i.!
E l Redor, :> • : o. E l Secretario adhoc,

José D. Albuja. R. Suárez M. »i
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DISCURSO
PRONUNCIADO POR EL SEÑOR DON

. ' ' í ' ' £Hí
, José D. Albuja.

Señores:

Debo cumplir la difícil comisión que el voto
de mis colegas me ha encomendado . . ...............
¡ Cómo la cumpliré! ¡ Mi garganta sólo tiene so­
llozos! ¡ mis ojos sólo tienen lágrimas! ¡mi ima­
ginación, sólo sombras de dolor! .... .......... ........

¡Y debo esparcir yo inmortales y siemprevivas 
sobre ese féretro antes que de los hombros de los 
amigos pase á reposar en el sepulcro! ........ .

¡ A h! qué inmortales, qué siemprevivas, Dios 
mío, tomaré en mis manos, trémulas por la an­
gustia ? i ni qué flores hay en este mundo esté­
ril dignas de la eximia virtud ? i
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Jóvenes que miráis con triste mirada ese fére­
tro; colegas, queridos colegas, más que colegas, 
hermanos míos: vosotros inspiradme la frase que 
debe salir de mis labios tejiendo la corona que 
la gratitud, la admiración, el cariño, ansian depo­
sitar sobre esos restos queridos!

¡ Restos ! . . , __ ¡ A h! ¡ no se resigna á esta
palabra mi corazón! .........¡Restos! ¡yes el
amigo á quien ayer estrechamos en nuestros bra­
zos ! ____

Ayer no más en la plenitud de la vida. ¡ Y 
cómo! ¡ Como el solaz de sus amigos, como el 
dechado de la juventud, como el timbre más va­
lioso de nuestra sociedad! ...........

Encargado de infundir la luz de la verdad en 
las mentes juveniles, qué afán él suyo por desem­
peñar con el mejor éxito su delicada misión. Asi­
duo en el trabajo; en su criterio, acertado; en su 

^inteligencia, distinguido; en su labor, siempre re­
compensado con opimos frutos. Afable, culto, 
afectuoso para con sus alumnos, nunca de sus la­
bios la frase impaciente, la advertencia inconsul­
ta,, la corrección airada.! Era en su cátedra una 
luminosa á la par que suavísima ' antorcha que 
atraía á la vez que alumbraba con apacibles ful-
gores.

i I 

¿i
üF0 tu V r, fTi >;ilí11 OV V ' : ■ S0 0(13v í

r.l r f.
Jóvenes, jóvenes que me escucháis y que go­

zasteis de esos fulgores vivificantes, decidme si 
no son justas las lágrimas que han abrasado mis 
mejillas 9 ¡■ wm 'nr.uívf ,o¡m

i . :
Vacío irreparable deplora el Establecimiento

' *  t i 1 i > * r t i l  J j f  < , r't V > i  V- ' v *  i  . 5 ’ • '  *
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de S. Alfonso, ¿ Y la sociedad? ¿y su hogar ? 
i Y sus amigos 1 J  ^  ' ,'V

. Nó; no quiero decir que fue un Aristides: las 
virtudes que le adornaron rayan más alto que las
del Justo ateniense...........¡ Ibarra: la muerte
ha segado la mejor de tus esperanzas ! ¡ la muer­
te ha tronchado en pleno mediodía la flor de 
que más te ufanabas, la aromatizada flor con que 
más te embellecías! ........... .

r  • !  ,  i  . f  ■ i . . , ,  A  , . . , , ,  r . . ,  l  , .
- i ' f  ¡ ’• • * r  ■ M M < i  1 • 1 <l ' : '  1 i r' ' < M ¡ ¡ ■ • ' i , ’ i ; •

Modelo, modelo acabado de virtudes, él sí po­
día marchar al frente de la juventud conduciénf 
dola á los triunfos del bien; á él podían dirigirse 
los padres de familia poniéndole ante sus hijos 
como el tipo digno de imitación; á él podía vol­
verse la sociedad para contar con el sólido apoyo 
cié la npnrádéz acrisolada, de la dignidad jamás 
desmentida; én él tenía la Religión el creyente 
dé fe profunda, de fe abundante en obras. ¿ No 
le visteis al pie de los altares ? Semejaba la blan­
ca paloma portadora de la oliva de la paz; la 
imagen de la oración presentándose pura y gra­
ta á los ojos del Altísimo.

El era.......... ¡ah! él era el modelo del hijo
que forma las delicias del hogar y hace resplan­
decer, con su mérito, corona de gloria en la fren­
te de sus padres!

¡Madre! ¡desolada madre que le lloras sin 
consuelo! mirad: con este luto de la sociedad 
ibarreña, con estos distinguidos honores que se 
le tributan, él coloca todavía una joya más en la 
preciosa corona con que engalanó tus sienes!..
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Modelo, sí, modelo intachable de virtudes, fue 
en la amistad lo que el amigo debe ser.

Díganlo si no...........¿ Mas para qué lo han de
decir ? Nuestras lágrimas son el testimonio del 
señalado aprecio que supo captarse, del intenso 
cariño que no pudimos menos de profesarle

Le estimamos; le respetamos; más aún: le ad­
miramos...........Al tomar sus restos sobre nues­
tros hombros, hemos sentido la profunda vene­
ración que inspira la virtud coronada en el cie­
lo ___ _; I | * 1 L .

> ¡En el cielo! ¡A esa mansión partiste, dulce 
amigo,:honra nuestra, solaz, ufanía nuestra!
, i ■ ’ • * , • f » J  ̂j » '» i ; ’ | * J ; • v ; ■ * * i ■■ 4 •• % * I V hf ' )

-Hemos conducido tus restos sobre nuestros 
hombros bañándolos con las lágrimas del cariño
...........Va á cerrarse esa tum ba.. . . .  .¡Amigo!
¡ queridísimo amigo, no puedo más! ¡ Las lágri­
mas me ahogan! ...........  ; _ ‘
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PRONUNCIADO. POR EL SEÑOR DOCTOR DON• .•* J.'! 1 J> ; • ,

í.(jt fi» h l! I

OTJP )í ♦; ’j >Víctor Gómez Jurado.
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Señores:
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7Hí> P̂'íOfffOíi y.Oi $J. A
¡ Estas son otras tierras, otros climas, otros ai­

res! : i ¡<V’ : ‘ 1 • '.¡•‘■’’ii J >

- *• . , • ? y  ' : ■ . ■ ♦ • ;

Descorrido el manto de la vanidad mundanal, 
un sepulcro es suficiente para enseñarnos que so­
mos nada, y que este mundo que lo creemos tan 
inmenso, tan lleno de ilusiones v misterios, es 
apenas un diminuto grano de arena en los bor­
des de la eternidad; un relámpago fugitivo en el 
grande espacio de los cielos! r » ¡ *or
áíonr̂ iMn¡ '»• i p  • . , •  •]; ■;t - ■ > * {<?>-*>i { y

¡ Atrás sensaciones materiales! Aquí todo ha­
bla al espíritu! j 1 .
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líl ro e  de una hoja ceca en las piedras del pa­
vimento de los cementerios es, á mi ver, un sus­
piro de los muertos. El balancear de los sauces 
en estas moradas melancólicas y sombrías seme­
ja el va y ven de la fortuna humana y de los ho­
nores que luego se ven en polvo, y este polvo en 
nada al soplo del más lijero viento!

fc v » ‘

¡ Y ésta ha de ser, al fin y al cabo la morada 
común de los mortales!

I Quién sabe si dónde está temblando ahora 
nuestro pié, se cabará mañana nuestra tumba, 
y se humedecerá esta tierra con las lágrimas de 
tántos seres que amamos 1

¡ O h! j lágrimas queridas, lágrimas de los nues­
tros, ojalá vertidas de año en año no hagáis tan 
grave y tan pesada la lápida de plomo con que, 
por lo común, sella y borra hasta los recuerdos 
la mano ingrata del olvido !

¿Olvido1? ___ Este no es para todos!

Los hombres que se han ocupado del bien de 
sus semejantes, dejan .aquí! sus despojos, pero 
forman del corazón agradecido uno como altar 
donde se venera su memoria. , * ,.
fI:¡jj>ííi*,))!Hínf jtJ.ll.KOíY f  oj) OflíOífí ÍD v.i.
-« Aquí tenéis uno de esos hombres esclarecidos 
el joven . Eduardo Grijalva.;' Ha fallecido en la 

,flor de la edad, pero se ha quedado á vivir en el 
corazón de sus conterráneos, ¡ y ’ muy especial­
mente en el corazón de los jóvenes de ambos cole­
gios que recibieron de i 
dadera-Eilosofía que 
y tiene por fúndamento

ú las lecciones de la ver- 
desarolla la inteligencia 
la Virtud. ,

. i ul v

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



— II

, Por éso, él ha dejado un rastro luminoso por 
donde ha pasado.

Los ibarreños somos testigos de las altas, muy 
relevantes dotes de ese joven que podemos lla­
mar inmaculado.

Ningún acto desdoroso manchó su existencia; 
su moralidad fué ejemplarísima, y de ahí que 
haya tenido la muerte de los justos; muerte bajo 
el amparo de nuestra Religión querida, Religión 
que está con nosotros desde la cuna en el Bautis­
mo; y que después ¿ no la veis ? ¡ cómo nos acom­
paña solícita hasta el sepulcro representada por 
estos venerables sacerdotes!

Fué verdaderamente filósofo, fué católico. La 
verdadera filosofía está en salvarse en la eterni­
dad. Ya el poeta lo dijo:

Esta es del hombre la ciencia, 
qne su vida en gracia acabe; 
por que, al fin de la jornada, 
quien sabe salvarse sabe 
y el que no. no sabe nada.

¡Conservad, oh jóvenes, y conservemos todos 
el recuerdo de las virtudes de este ilustre ¡barre­
ño, para que ellas sean la norma de nuestra vi­
da. ¡ Regad flores en este sepulcro, allí donde 
la mano del Catolicismo colocará la Cruz de 
nuestra redención ! ¡ Regadle flores! Morir así, 
no es morirse, es que el alma deja la cárcel de 
este cuerpo para volar y confundirse en el cora­
zón de Dios!...........

/
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